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INTRODUCCIÓN
ste texto es producto de un proyecto iniciado en el año 2007, que 
posteriormente se convertiría en la tesis de grado para optar por Eel título de Maestro en Historia en la Universidad Nacional de 

Colombia. En ese año, e incluso desde algún tiempo atrás, me sentí muy 
atraído por el tema de la construcción de la realidad a través de los 
discursos, y en particular por el impacto de los relatos de viaje en la 
construcción de visiones, imaginarios y puntos de vista desde los que los 
seres humanos interpretamos el mundo y los hechos.

En todo trabajo de investigación y escritura, al igual que en algún trabajo 
artesanal, el proceso que lleva a obtener un producto final luego de la 
transformación de un material primario, quedan residuos, sobrantes o 
astillas  que se desechan porque no sirven, estorban o son superfluas. Es 
posible que el artesano decida destruir los sobrantes por razones de 
espacio o practicidad. Al mismo tiempo, existe también la posibilidad de 
que el mismo artesano decida guardar con cierto celo el excedente de su 
labor, pensando en darle un nuevo uso y nueva vida a eso que en el 
presente no tenía utilidad. Esto último es mi caso. Por supuesto, no me 
considero un gran artesano (ni siquiera un artesano). Pero está 
metáfora me ayuda a ilustrar y presentar el tema que los lectores 
tendrán en sus manos.

Lo que iba a ser el último capítulo de mi tesis de grado, terminó 
desechado porque no se adecuaba a los propósitos del texto. Este aparte 
trataba sobre la visión de viajeros estadounidenses sobre Colombia, a lo 
largo del siglo XIX. Mi intención era analizar las razones y la manera 
cómo se construyeron las imágenes del país, en términos de civilización 
y progreso. En segundo lugar, esto complementaba la otra parte de la 
tesis, que se refería al estudio detallado del relato de viajes escrito por el 
abogado y político colombiano liberal Salvador Camacho Roldán (1827-
1900), quien visitó los Estados Unidos a mediados de 1887. Finalmente, 
esta última parte debió ser suprimida pues trascendía los propósitos del 
texto, rompiendo así su coherencia. Siempre supe que, eventualmente, 
ese esfuerzo investigativo e intelectual tendría una segunda 
oportunidad.
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¿Qué relevancia tiene este texto? En el terreno de la investigación 
histórica, el tema de los viajes, los viajeros y sus relatos ha sido trabajado 
con cierta persistencia y profundidad. Por una parte, puedo citar a 
Gabriel Giraldo Jaramillo (1916-1978) como uno de los autores 
destacados en este ámbito. En 1957 publicó un texto sobre viajeros 
colombianos, de carácter más bibliográfico que analítico, en que reunió 
con juicio y dedicación diversos títulos  en orden alfabético. Dicho texto 
fue titulado Bibliografía Colombiana de Viajes. Dos años antes, en 1955, 
había publicado un estudio sobre viajeros suizos en Colombia y viajeros 
colombianos en Suiza, titulado Breve Antología de Viajes. Por último, en 
1977 publicó un tercer título, Viajeros Colombianos por Colombia, en el 
que agregó pequeños apartes de relatos de viajes en diferentes épocas. 

Por otro lado, quiero citar como otro texto destacado dentro de este 
tema, la tesis doctoral del investigador francés Fréderic Martínez, 
titulada El Nacionalismo Cosmopolita: la referencia europea en la 
construcción nacional de Colombia, 1845-1900. Es un libro extenso y muy 
profundo, en el que el autor se dedica a estudiar de manera detallada el 
impacto de los viajes en la construcción de la nación colombiana 
durante la segunda mitad del siglo XIX. Dentro del tema de los viajes, 
este es un referente obligado por el alcance de los argumentos y la 
profundidad de la investigación. 

Ahora bien,  la mayoría de textos sobre el tema de los viajes, incluyen a 
viajeros colombianos que visitaron, sobre todo, Europa y en menor 
medida los Estados Unidos e incluso China y Japón1. Al menos en el 
ámbito de la historiografía colombiana, no existen estudios detallados 
sobre viajeros extranjeros que hayan visitado Colombia. En diciembre 
de 2003, el afamado historiador Jaime Jaramillo Uribe publicó en la 
revista Historia Crítica de la Facultad de Ciencias Sociales de la 
Universidad de Los Andes, un artículo muy interesante titulado “La 
Visión de los Otros. Colombia vista por observadores extranjeros en el 
siglo XIX”. En este artículo, Jaramillo Uribe recurre a los diarios de 
viajeros europeos y estadounidenses para mostrar la manera cómo 
percibieron y describieron a Colombia, en aspectos como la cultura, la 
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1. Este es el caso del político y pensador colombiano conservador Nicolás Tanco Armero (1830- 1890), quien 
visitó China en 1861 y Japón en 1888, y publicó sus diarios de viaje. En el tema histórico de los viajeros 
colombianos, Tanco Armero tiene un lugar privilegiado pues fue el primero que visitó estos países y publicó sus 
impresiones de viaje. Los títulos de sus libros son los siguientes: Viaje de Nueva Granada a China y de China a 
Francia (1861) y Recuerdos de mis Últimos Viajes. Japón. (1888).



economía, la composición demográfica, así como su estructura social y 
política. En segundo lugar, el autor hace una comparación entre las 
visiones de los diferentes viajeros que analiza. 

Mi interés se basa principalmente en la visión de Colombia construida 
por viajeros estadounidenses, durante el siglo XIX. Esta inclinación 
surge a partir del vacío historiográfico que existe en dos escenarios: en 
primer lugar, en un plano más amplio,  en el estudio, desde el punto de 
vista de la cultura, de los discursos a través de los cuales se 
interpretaron y se construyeron las visiones de Colombia desde Estados 
Unidos y, en segunda medida y de manera particular, en el terreno de las 
visiones de viajeros estadounidenses de Colombia en el siglo XIX. 

Muchos estudios sobre las relaciones de los Estados Unidos y Colombia 
durante el siglo XIX han puesto el énfasis en los aspectos políticos y 
económicos, olvidando la relevancia de las visiones que se crean a partir 
de estereotipos y conceptos que se construyen a partir de creencias, 
visiones e imaginarios. Para mí, la política exterior y la actividad 
económica del país del norte de América y su influencia en el resto del 
continente y en concreto en Colombia, está sustentada en unos 
imaginarios muy fuertes, de los que muchos viajeros fueron promotores 
y justificadores. A lo largo del siglo XIX, las ideas de la civilización y el 
progreso fueron establecidas y promulgadas desde los países más 
industrializados y poderosos a nivel económico, y se expandieron por el 
resto del mundo, generando así una dinámica en la que el interés 
comercial y la actitud paternalista, marcaron el ritmo de las relaciones.

Teniendo de fondo lo anterior, el objetivo de este estudio es presentar un 
balance general de las relaciones, luego de las respectivas 
independencias, entre los Estados Unidos y Colombia, desde el punto de 
vista de la historia cultural, y en particular desde la perspectiva de 
algunos viajeros estadounidenses. En segundo lugar, el propósito es 
tomar algunos aspectos relevantes de diarios de viaje para señalar la 
actitud paternalista y el aire de superioridad desde los cuales, con base 
en unas ideas muy arraigadas sobre lo que es el progreso y la 
civilización, los estadounidenses percibieron e interpretaron un país 
tan diferente al suyo como lo es Colombia. Por último, ofreceré algunas 
reflexiones alrededor de los conceptos de raza, mestizaje y democracia, 
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que ilustran muy bien la manera cómo fue construida la visión 
estadounidense, teniendo como pilares la idea del progreso y la 
civilización.  

Antes de entrar en el estudio de algunos viajeros estadounidenses que 
visitaron a Colombia a lo largo del siglo XIX, vale la pena, a manera de 
marco teórico y contextual, dedicar algunas líneas sobre los viajeros y 
sus travesías, así como su importancia en la difusión, promoción y 
establecimiento de los paradigmas básicos de la llamada Modernidad, 
constituidos por el progreso y la civilización.
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LA IMPORTANCIA DE LOS VIAJES Y LOS VIAJEROS

esde el punto de vista de la historia cultural de los imaginarios, 
las visiones y las ideas sobre la realidad y el mundo circundante, Dlos viajes y los viajeros revisten una importancia fundamental, 

ya que el hecho de desplazarse y apuntar lo observado, constituye la 
manera privilegiada para develar, comprender, así como dominar y 
controlar lo desconocido. 

Los ejemplos en la historia abundan. Pensemos por un momento en el 
viajero griego Heródoto (484-406 a. C.), considerado por muchos como 
el primer historiador, y sus recorridos por el Mundo Antiguo conocido 
(básicamente el Medio Oriente, Egipto y las costas griegas), para darnos 
cuenta de los primeros esfuerzos por observar y describir a los persas, 
pueblo antípoda de los griegos. En Los Nueve Libros de la Historia,2 este 
escritor griego considera importante que, para conocer a los “bárbaros” 
que colindan con Grecia, es necesario ir a su propio hábitat, observarlos, 
escucharlos y de esta manera, describirlos con la mayor cantidad de 
elementos que permitan tener una visión adecuada y pertinente de sus 
costumbres y cultura en general.

Avanzando en el tiempo, podemos citar a muchos otros viajeros. Por 
ejemplo, el musulmán Ibn Battuta (1304-¿1368-1369?), nacido en 
Tánger (Marruecos), quien se dedicó a  viajar por todo el norte de África, 
algunos lugares de Europa, el Medio Oriente, la India, Asia Central, el 
Sureste Asiático y finalmente llegó a China. Un viaje de estilo religioso, 
que en principio tenía como objetivo cumplir  con uno de los cinco 
pilares del Islam; visitar La Meca, se convirtió en un extenso tratado 
sobre costumbres, cultura, política y diferentes aspectos sobre pueblos 
muy diversos y fascinantes. Un veneciano contemporáneo suyo, llamado 
Marco Polo (1254-1324), casi cien años antes haría un periplo que 
cubrió las agrestes estepas de Asia Central y China. En su Libro de las 
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2. Este libro ha sido editado tantas veces, que sería imposible hacer un recuento detallado. He decidido, 
arbitrariamente, citar la siguiente edición. Heródoto. Los Nueve Libros de la Historia. México: CONALCULTA-
Océano. 1999.



Maravillas  daría a conocer el Lejano Oriente en una Europa que casi no 
se interesaba por recorrer el mundo, y se preocupaba más por las luchas 
entre la religión y el poder terrenal, y se preparaba para vivir bajo el 
control de la Iglesia. Es conocido el impacto generado por las 
descripciones que contenía el relato de Marco Polo. Incluso se sabe que 
Cristóbal Colón fue directamente influido por las narraciones de Polo 
sobre las interminables riquezas y la abundancia de oro y especias que 
poseían los monarcas del Oriente.

Ya para los siglos XV y XVI, los viajes marinos entrarían en su mayor 
etapa de esplendor. Prueba de ello son los múltiples viajes portugueses 
de mediados de 1400, realizados con propósito buscar rutas alternas 
que conectaran a una Europa ávida de riquezas, con ese Oriente que las 
tenía en cantidades supuestamente inextinguibles. Gracias a este 
esfuerzo, los marineros portugueses fueron los primeros en 
circunnavegar el continente africano, con Bartolomé Díaz en 1488 
cuando dobló el Cabo de Buena Esperanza (Suráfrica), y luego conocer 
más partes de Asia, con Vasco da Gama cuando alcanzó a desembarcar 
en el subcontinente indio diez años después, en 1498. Mientras esto 
ocurría, Colón convencía a los Reyes Católicos y los eruditos de 
Salamanca para que apoyaran su empresa. Sabemos que en 1492 logró 
su objetivo, cambiando para siempre el destino de dos continentes, de 
manera radical.

Para el caso del continente americano, los viajeros se encargaron de 
completar la travesía iniciada por Colón y los demás expedicionarios. 
Durante todo el siglo XVI los viajeros españoles, así como los 
portugueses para el caso de Brasil, se encargarían de dar a conocer a sus 
reyes en Europa las tierras recién encontradas. De esta manera, 
podemos comprender la conquista no sólo como una empresa militar, 
sino también, desde el punto de vista cultural, como una empresa 
discursiva que se encargó de hacer conocible lo exótico, lo extraño, lo 
otro. Son muchos los llamados cronistas de indias, quienes con sus ojos y 
sus plumas se ocuparon de configurar una imagen, una idea de los 
indígenas y su mundo, con el propósito de llevarlo a la luz de lo conocido 

3
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3. Sucede lo mismo que con el texto de Herodoto. Ofreceré una edición al lector. Polo Marco. El Libro de las 
Maravillas. Bogotá: Rei Andes. 1995.
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y de paso, lograr una mejor comprensión y en muchos casos su dominio 
y control 4. En una época en la que las comunicaciones interoceánicas 
eran demoradas y basadas enteramente en la observación, los cronistas 
fueron los ojos y los oídos de las cortes europeas.

Por otra parte, y regresando al continente europeo nuevamente, 
durante el siglo XVII se dio un movimiento intelectual conocido como el 
Grand Tour. En las principales cortes de Europa, era muy apreciado que 
los jóvenes aristócratas que se formaban en diferentes disciplinas 
completaran sus estudios con un viaje por las principales ciudades y 
capitales del continente. Así, se entendía que al observar directamente 
el arte, la arquitectura, la culinaria y las costumbres en general, los 
jóvenes realmente terminaban su formación, pues toda la teoría 
aprendida se concretaba en la realidad.

He escogido ciertos ejemplos que ilustran la importancia de los viajeros 
y los viajes. Estos sirven para comprender la importancia de estos 
personajes, que fueron puente de comunicación entre diferentes 
mundos. Todorov los llama agentes culturales, pues son ellos con sus 
ojos y sus plumas quienes conectan culturas, en la medida en que, al 
desplazarse, se adentran en lo desconocido y lo develan 5. Es más, el 
viajero, con su viaje, hace lo que en términos alegóricos yo denomino la 
metáfora del espejo, que consiste en el ejercicio de auto-observación que 
hace el viajero de su propia realidad cultural, al momento de observar y 
definir una diferente a la suya 6. En otras palabras, quien viaja tiene 
intenciones de conocer y darle sentido a una realidad cultural extraña y 
al hacerlo, realiza un ejercicio de comparación que le lleva a determinar 

4. Aunque rebasaríamos los propósitos de este texto, es importante señalar que muchos cronistas de indias 
fueron religiosos que tuvieron visiones diferentes y en algunos divergentes sobre los indígenas y las maneras de 
abordarlos y tratarlos. Este es un capítulo de nuestra historia que ha sido largamente estudiado en figuras 
importantes como Bernardino de Sahagún (1499-1590), franciscano español que intentó conciliar las visiones 
propias de los aztecas con los métodos de evangelización europeos, lo cual le trajo serios problemas. Ver: 
Bernardino de Sahagún. Historia General de las Cosas de Nueva España. México: Editorial Porrúa. 2006. Otro caso 
paradigmático tal vez sea el de Bartolomé de las Casas (1484-1566), fraile dominico español, famoso por 
defender a los indígenas como seres humanos pensantes y con sentimientos. En su Brevísima Relación de la 
Destrucción de las Indias, se encarga de denunciar los abusos y exageraciones de los conquistadores en su 
empresa. Su postura tendría un gran efecto en la manera cómo se asimiló al indígena americano y la forma cómo 
se desarrolló posteriormente la conquista de América. Ver: De las Casas. Bartolomé. Brevísima Relación de la 
Destrucción de las Indias. Madrid: Ediciones Cátedra. 1982.

5.  Todorov. Tzvetan. Las Morales de la Historia. Barcelona: Paidós. 1993. p. 97.

6. Galvis Rivera. Federico. La Nación en el Espejo: el referente estadounidense en las Notas de Viaje de Salvador 
Camacho Roldán. Bogotá: Universidad Nacional. Tesis para optar por el título de Maestro en Historia. Director: 
Max Sebastián Hering Torres. 2011. Consultado en www.bdigital.unal.edu.co , 12 de agosto de 2012.



las características de la cultura a la que pertenece. Basta con pensar 
cuando cada uno de nosotros viaja a otro país y regresa lleno de 
anécdotas e historias, que al convertirlas en narración lo que estamos 
haciendo es un ejercicio comparativo de esos lugares, a la luz de nuestro 
contexto.

Si aceptamos que cada ser humano es hijo de su época, 
comprenderemos que cada viajero describió lo observado de acuerdo 
con las tendencias de su época. De esta manera, es pertinente afirmar 
que durante el siglo XIX, el siglo del progreso, los viajeros que se 
desplazaron lo hicieron cargados de unos presupuestos ideológicos 
determinados por la confianza en el proceso evolutivo de la especie 
humana, y la necesidad de difundir las bondades de los avances 
materiales y el estado general de bienestar, condensado en lo que se 
definió desde el mundo europeo-occidental como la civilización. Por 
ejemplo, muchos viajeros europeos visitaron, a lo largo del siglo XIX, 
países africanos y orientales como China y Japón, con el propósito de 
conocerlos y comprenderlos. La descripción de sus observaciones 
estuvo determinada por una intención de mostrar a estos países como 
atrasados y bárbaros, urgidos por la influencia benéfica del progreso y la 
civilización, de la que ellos se consideraban abanderados. Muchas veces, 
detrás de esto se escondía una intención comercial y económica, que 
tenía como propósito satisfacer la obtención de materias primas y 
potenciales mercados de productos manufacturados en el mundo 
occidental 7.

BUSCANDO EL PROGRESO: VIAJEROS COLOMBIANOS 
DURANTE EL SIGLO XIX

n la historia colombiana, el siglo XIX fue el siglo de las 
definiciones. ¿En qué sentido? Primero se obtuvo la Eindependencia formal de España, y luego se dieron diferentes 

experimentos políticos que pretendieron darle un orden administrativo 
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7.  Galvis Rivera. Federico. Progreso, Civilización y Exotismo. Viajes e Imágenes de Japón y Occidente en la segunda 
mitad del siglo XIX. Bogotá: Pontificia Universidad Javeriana. Tesis para optar por el título de Historiador. 
Director: Rafael Díaz Díaz. 2006.



y una consistencia nacional al país. De esta manera, es posible 
identificar a lo largo de esta centuria la aplicación de modelos políticos 
de corte conservador, otros de corte liberal. Al mismo tiempo, se dieron 
movimientos intelectuales y periodísticos que denigraban la herencia 
española por considerarla perniciosa y otros que la defendían como 
parte integrante de nuestra identidad como nación.8 En muchas 
ocasiones, estas divergencias teóricas y políticas se dirimieron a través 
de las armas, cambios  constitucionales, reordenamientos territoriales 
o intrigas desde el poder.

En este siglo de las definiciones, los viajeros cumplieron un papel 
destacado. En medio de las intenciones por formar una nación sólida, 
política y administrativamente viable, muchos políticos e intelectuales 
colombianos visitaron países como Inglaterra y Francia, 
principalmente, y Estados Unidos en menor medida, para encontrar las 
claves del progreso y la civilización. Pero el ejercicio no terminaba allí. 
La observación tenía como propósito esencial identificar estos 
elementos, como por ejemplo el ejercicio de las libertades individuales, 
las costumbres políticas y sociales, la arquitectura y distribución de las 
ciudades y el espíritu de cada uno de esos pueblos, y luego plantear la 
manera de asimilarlos o adaptarlos a la realidad nacional de Colombia. 
Este ejercicio de observación y apropiación fue realizado por personajes 
destacados de la historia como Francisco de Paula Santander, José María 
Samper o Rafael Núñez. Ellos no sólo fueron importantes por su calidad 
de viajeros, sino también por la influencia que ejercieron a nivel político 
y el papel que cumplieron en el ejercicio del poder en diferentes 
momentos del siglo XIX.

En la tesis de maestría trabajé a Salvador Camacho Roldán, político 
liberal nacido en Nunchía (antes parte de Boyacá, hoy en día parte 
integrante del departamento de Casanare), abogado de profesión y 
partícipe de muchos de los momentos claves de la política 
decimonónica. Su importancia como viajero radica en la visita que 
realizó a los Estados Unidos, en 1887, con la intención de conocer a 
fondo las características del modelo de nación de ese país 
norteamericano. Dicho viaje fue realizado en un contexto muy 
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8. Para una mayor profundización al respecto, leer Galvis Rivera. Federico. La Nación en el Espejo…, capítulo 1 “El 
Concepto frente al Espejo: la construcción de la idea de nación en Colombia”, pp. 21-48.



particular, caracterizado por la recuperación y la utilización del legado 
hispánico, bajo el modelo llamado Regeneración, durante los gobiernos 
de Rafael Núñez.9

Fiel a la ideología liberal que defendía las libertades del individuo y 
proclamaba la aplicación de un modelo político-administrativo de corte 
liberal, Camacho Roldán quiso indagar la manera cómo funcionaba la 
democracia y la libertad en Estados Unidos, y cómo se manejaba la 
economía para la consecución del progreso material. Pero, al mismo 
tiempo, investigó sobre las costumbres y las raíces históricas que 
permitían entender cómo este país se había convertido en un paradigma 
del mundo civilizado. En sus observaciones, este personaje encontró 
una nación con profundas raíces en el sentido de libertad individual, 
manejo adecuado de la autonomía territorial y unas costumbres bien 
arraigadas.10

La mirada de Camacho Roldán no fue acrítica. Por el contrario, sus 
reflexiones fueron un ejercicio consciente por establecer aquellos 
aspectos negativos que comporta el progreso. Así, en sus Notas de Viaje, 
este viajero señala de manera detallada aquellos aspectos que, desde su 
percepción, hacen notar una cierta desviación en las costumbres 
sociales, culturales, económicas y políticas, en la nación 
estadounidense. En conjunto, el exceso material y un gusto por lo 
superficial, lo rápido y el dinero hacen de este país un ejemplo claro de 
las dificultades inherentes al modelo capitalista de producción, y la 
libertad mal ejercida.11 ¿Cuáles serían las conclusiones de Camacho 
Roldán sobre la aplicabilidad del modelo estadounidense de nación en 
el contexto colombiano? En las últimas páginas de su crónica de viajes, el 
autor señala la necesidad de “aclimatar” los elementos más 
importantes, es decir, de adaptar teniendo en cuenta las características 
locales. Las industrias, los bancos, las vías de comunicación, los gremios 
de productores y los mercados y espacios comerciales tenían que nacer 
y crecer de acuerdo con las dinámicas propias del contexto colombiano. 
De lo contrario, se estaría desconociendo la realidad del país y se 
entraría en un terreno poco propicio para la construcción nacional.12
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9. Ibíd., pp. 50-57.
10.  Ibíd., pp. 57-62.
11.  Ibíd., en particular el capítulo titulado: “Alejándose del espejo o las críticas al modelo estadounidense de 
nación”. pp. 71-94.
12.  Ibíd., pp. 95-98. Capítulo 4: Persiguiendo la Modernidad, construyendo la nación. Reflexiones finales.
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Al igual que Camacho Roldán, muchos viajeros colombianos que 
tuvieron la posibilidad de visitar otros países o describir sus 
características nacionales, tuvieron reflexiones similares. Ya sean los 
Estados Unidos, Inglaterra, Francia, Alemania o la misma España, era 
claro para estos personajes la necesidad de mirar más allá de las 
fronteras y aprender de otros modelos para construir una nación 
colombiana sólida. Al mismo tiempo, tuvieron precauciones al 
momento de establecer la manera cómo se podían aplicar estos 
modelos. En el fondo, siempre consideraron que era necesario tener en 
cuenta las características propias del país. Una vez más, se puede 
observar la importancia de los viajeros en la configuración de 
imaginarios, ideas y visiones de lo diferente.

Colombia no sería la excepción. Muchos viajeros se interesaron en 
visitar el país para aprender sobre diferentes aspectos y poder crear una 
imagen, con base en unos intereses muy particulares. En el caso de los 
viajeros estadounidenses, tema que ocupa nuestro interés, sus visiones 
estuvieron definidas dentro del marco del progreso y la civilización, 
ataviados con aquello que el literato inglés Rudyard Kipling 
denominaría poéticamente, en 1899 The White Man's Burden, y que ha 
sido interpretado como la carga que tenían los pueblos civilizados de 
llevar y promover la civilización y el progreso por todo el mundo. De esta 
forma, sus descripciones están cargadas de un interés por ver y definir 
hasta qué punto los países menos desarrollados estaban en condiciones 
de acceder al nivel establecido de civilización y avance material y, al 
mismo tiempo, determinar el grado de atraso y barbarie. Este fue un 
discurso que permeó fuertemente las concepciones que se tenían del 
otro, a lo largo del siglo XIX, desde el mundo europeo-occidental. No 
obstante, compartiremos la idea que esa definición del otro en estos 
términos, no fue un proceso unilateral y hegemónico, y en algunos 
aspectos muestra actitudes pasivas de asimilación pero en otros 
momentos señala actitudes críticas y opuestas en términos de qué es lo 
beneficioso y qué es lo perjudicial. Así, desde el punto de vista teórico 
nos apoyaremos en una línea de historia cultural crítica, que intenta 
cambiar el paradigma de los estudios sobre las relaciones entre 
hegemonías y dominados, en términos ya no de imposiciones 
unilaterales y verticales, si no, por el contrario, procesos de intercambio 
que significaron configuraciones, reconfiguraciones, adaptaciones y 



asimilaciones que dieron como resultado posturas diversas, no tan 
sumisas ni tan cerradas.

Con estas herramientas contextuales y teóricas entraremos en el 
estudio particular de estos viajeros, primero haciendo un contexto 
particular sobre las relaciones entre los Estados Unidos y Colombia 
durante el siglo XIX. Luego determinaremos el lugar desde el cuál los 
viajeros hicieron sus observaciones, después analizaremos algunos 
aspectos de sus discursos y finalmente estudiaremos los conceptos de 
raza, mestizaje y democracia, entendiendo a estos como elementos 
integrantes de una visión permeada por la idea del progreso y la 
civilización, para terminar esbozando un posible análisis del resultado 
de la mezcla de visiones de viajeros tanto colombianos como 
estadounidenses de la nación colombiana.

 MIRADA GENERAL DE LAS RELACIONES 
EE.UU.-COLOMBIA, SIGLO XIX

Los Estados Unidos obtuvieron su independencia formal de Inglaterra 
en 1776. Desde entonces, de acuerdo con el estudio de las causas de la 
independencia de Colombia planteado por la historiografía clásica, 
muchos países del sur de América empezaron a mirar hacia el nuevo 
país del norte como ejemplo y como protector. En primer lugar, algunos 
miembros de las élites criollas de la Nueva Granada tomaron como 
paradigma de la libertad y ejemplo político a los Estados Unidos. Dentro 
de estos personajes podemos nombrar a Camilo Torres como defensor 
de la aplicación del sistema federal en las provincias recién separadas de 
la Nueva Granada luego de 1810 o a Lino De Pombo, traductor de la 
Constitución de Filadelfia de 1787. En ese mismo sentido, podemos 
nombrar a Francisco de Paula Santander como un fuerte defensor de la 
influencia de los Estados Unidos como un ejemplo en sentido 
económico, político y educativo.13
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Pero el interés no sólo provino de los países suramericanos, y en 
particular de Colombia. Los Estados Unidos mostraron un particular 
interés en los asuntos de estos pueblos, desde el mismo momento en que 
obtuvo su propia independencia: “Soon after the conclusion of their War 
of Independence, the United States began to show a considerable and 
healthy interest in the Spanish colonies in South America, where similar 
movements were in progress”.14 En términos geoestratégicos, debajo de 
este interés en los movimientos de insurrección que se estaban 
gestando hacia finales del siglo XVIII, subyacía una inclinación 
económica, pues estos territorios generaban beneficios comerciales a 
los Estados Unidos.15 Así, de la misma forma que en Colombia existieron 
defensores de los Estados Unidos en varios sentidos, en este país de 
Norteamérica también se empezaron a escuchar voces, en las primeras 
décadas del siglo XIX, que pedían atender a los sucesos ocurridos en 
América del Sur por la importancia que estos tenían para los intereses 
de este país. Un ejemplo claro de lo anterior es el caso de Henry Clay, 
Representante por el estado de Kentucky entre 1823 y 1825 durante la 
presidencia de James Monroe (presidente entre los años 1817 y 1825) y 
luego Secretario de Estado entre 1825 y 1829, en el gobierno de John 
Quincy Adams (presidente entre 1825 y 1829). Clay, fue llamado por 
algunos el primer panamericanista de los Estados Unidos, por su 
vehemente defensa de los movimientos de insurrección en contra de las 
monarquías europeas que subyugaban a Suramérica.16

En la historiografía general sobre la historia de los Estados Unidos, y en 
particular en lo referente a las relaciones de este país con los demás 
pueblos de América se marcan dos hitos fundamentales, que están a la 
vez determinados por el interés de nuestra investigación. Uno de ellos se 
refiere a la Doctrina Monroe y el Destino Manifiesto. 17
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En términos concretos, la llamada Doctrina Monroe se refiere a las 
palabras contenidas en un discurso sobre el Estado de la Unión dado por 
el presidente Monroe el 2 de diciembre de 1823, ante el Congreso en 
pleno. En particular, en dicho pronunciamiento el presidente afirmó, en 
oposición de los intentos monárquicos realizados en Europa para 
reconquistar los países americanos recién independizados, que 
cualquier agresión externa sobre cualquier pueblo de América 
(incluidos los Estados Unidos, por supuesto) sería un motivo suficiente 
para que su país tomara las medidas necesarias para repeler tales 
ataques. Estas palabras se dieron en un contexto determinado por la 
creación de la Santa Alianza, por parte de Prusia, Austria y Rusia 
principalmente, con la intención de sofocar cualquier intento de 
insurrección en contra de los modelos monárquicos europeos. 
Adicionalmente, es clave tener en cuenta que en especial España, quiso 
tratar de reconquistar sus colonias recientemente perdidas.

En segundo lugar, la idea conocida como el Destino Manifiesto fue 
planteada por primera vez en un periódico de Nueva York por un 
periodista llamada John L. O'Sullivan, para referirse a la misión que 
tenían los Estados Unidos de expandir su control sobre todos aquellos 
territorios que necesitaban la intervención salvadora de la civilización y 
el progreso, teniendo como parámetro el desarrollo que tanto a nivel 
material (armas, ferrocarriles, ciencia, tecnología, etc.) como a nivel 
espiritual (literatura, arte, intelectualidad) habían alcanzados los 
estadounidenses. Estas ideas aparecieron en 1845, en un momento en 
que los Estados Unidos estaban afianzando el control territorial de la 
parte oeste de Norteamérica y tenían serias intenciones de controlar los 
territorios de Texas y Arizona, que pertenecían a México. 18

Teniendo en cuenta lo anterior, es necesario preguntarnos por el papel 
de Colombia en los ojos de los intereses continentales de Estados 
Unidos. Ya hemos afirmado que desde los primeros años de la vida 
independiente de este país, surgió una inclinación de ver a Suramérica 
desde la postura de los beneficios económicos y comerciales. Pero es 
necesario profundizar un poco en este sentido, para comprender el 
contexto en el cual se construyeron las visiones de los viajeros. En junio 
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de 1822, durante la presidencia de Monroe se reconocieron las nuevas 
naciones suramericanas que se habían liberado del dominio español y 
en particular la existencia de la Gran Colombia con el recibimiento de 
Manuel Torres como agente diplomático.19 Un año y medio después, 
llegó a Bogotá el primer Ministro Plenipotenciario (o embajador en 
términos actuales) de los Estados Unidos a Colombia (En ese momento, 
Gran Colombia).20 En ambos países, en general, el establecimiento de 
relaciones formales generó una especie de alegría general. Por el lado de 
los Estados Unidos, el hecho de estrechar lazos con los nuevos países 
suramericanos era un motivo para pensar en el desarrollo de la 
economía y el comercio así como el fortalecimiento del papel 
protagónico de ese país en el escenario de las relaciones 
interamericanas, en un momento decisivo de expansión territorial. Y 
por el lado de Colombia, en general también se produjo un sentimiento 
de seguridad porque, por un lado, las amenazas de la llamada Santa 
Alianza se sentían cada vez más con mayor temor y por el otro, los 
Estados Unidos eran vistos por algunos políticos como Santander, como 
un pueblo abanderado del progreso y la civilización. Es muy interesante 
leer las reacciones al discurso pronunciado por el presidente Monroe en 
diciembre de 1823, de lo que posteriormente sería llamado la Doctrina 
Monroe, en La Gaceta de Colombia del 1 de febrero de 1824, escritas por 
el propio Santander en el sentido de celebrar y apoyar la doctrina en 
nombre de la libertad y en contra de la llamada Santa Alianza:
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The United States has now begun to play among the civilized 
nations of the world that powerful and majestic role that befits the 
old and most powerful nation of our hemisphere […] Indeed the 
Americans of the North and of the South of this continent shall not 
again behold in their lands those hordes of foreigners, who, with 
the cross in one hand and a dagger in the other, would disturb the 
happiness and the peace which they today enjoy.21

Diremos que, con base en lo expuesto anteriormente, las relaciones en 
términos políticos y económicos de los Estados Unidos con los países de 
Suramérica y en particular con Colombia giraron alrededor del 
entendimiento apoyado en un interés comercial y de seguridad que llevó 



a los gobiernos de las primeras décadas del siglo XIX a apoyarse 
mutuamente. Pero el asunto no se agota aquí. Por una parte, es necesario 
resaltar que a lo largo del siglo XIX (con extensión al XX e incluso al XXI) 
los Estados Unidos fueron adquiriendo un papel cada vez más 
preponderante en el escenario interamericano, que en ocasiones tuvo 
consecuencias negativas, manifestadas en el malestar y el rechazo de la 
influencia estadounidense en asuntos propios de los países 
suramericanos. Tal vez un ejemplo diciente de esto fue el constante 
“acoso” ejercido por los Estados Unidos sobre México, a partir del 
interés en Texas (década de 1840) y la posterior guerra que enfrentaría 
a estos dos países y que llevaría a la pérdida de una gran parte de 
territorio mexicano a favor de los estadounidenses (1846-1848). Otros 
ejemplos son el interés por controlar Cuba, o el interés por construir un 
canal interoceánico en Nicaragua o Colombia. Pero por otro lado, existe 
también una relación entre los Estados Unidos y los países del resto de 
América en términos culturales, con lo que nos estamos refiriendo en 
especial a aquellos intercambios; encuentros, aquellas interacciones 
entre intelectuales, artistas, escritores y viajeros.22 Así como en 
términos políticos y económicos estos países se observaron entre si, en 
términos culturales también ocurrieron diferentes hechos que bien 
merecen la pena ser estudiados por cuanto complementan el escenario 
general de las relaciones entre los países de América y los Estados 
Unidos.

LA VISIÓN DE LOS VIAJEROS

En 1998 fueron publicados en los Estados Unidos dos textos claves para 
el estudio de las relaciones entre los países de América y los Estados 
Unidos desde el punto de vista cultural. El primero de ellos, resultado de 
una serie de conferencias dadas en centros universitarios de ese país y 
con la colaboración de una variedad bastante grande de autores fue 
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editado bajo el título de Close Encounters of Empire: Writing the Cultural 
History of U.S.-Latin American Relations. En este libro se encuentran 
diferentes llamados que invitan a estudiar el tema ya no otorgándole 
relevancia al aspecto puramente político y diplomático sino por el 
contrario, dándole cabida también a otros escenarios igualmente 
importantes que permiten reinterpretar el asunto. Muchas de estas 
ideas están imbuidas de nociones propuestas por historiadores y 
críticos culturales que se han negado a seguir viendo las relaciones 
entre los Estados Unidos y el resto de países de América desde el 
enfoque de la hegemonía y la dependencia.23 Dentro de esta línea de 
pensamiento se encuentran personajes tales como Mary Louise Pratt, 
Homi K, Bhabha, Edward Said o Walter Mignolo entre muchísimos 
otros.24 Así, desde esta perspectiva se miran estas relaciones de manera 
más “horizontal” y en esa medida, no sólo los Estados Unidos influyeron 
con su política, su economía y su cultura en las esferas de los países 
latinoamericanos sino que también estos, causaron choques, 
controversias y diferentes formas de influencia en el mundo 
estadounidense, hasta tal punto que se puede hablar, como lo hace 
Gilbert M. Joseph, parafraseando a Mary Louise Pratt, de zonas de 
contacto, o sea, de lugares de encuentro cultural en los que se da un 
intercambio con resultados de doble vía, es decir, en la redefinición de 
ambos actores como producto de préstamos, comportamientos y 
discursos, entre otros. De este modo, el otro es tenido como cercano o 
distante, amigable o enemigo y así representado de manera ambigua, 
dependiendo de los intereses que se armonizan y/o chocan en contextos 
de lucha de poder.25

En este mismo orden de ideas, en ese año de 1998 fue publicado por 
tercera vez (la primera publicación se hizo en 1992) el libro titulado The 
United States and Latin America. Myths and Stereotypes of Civilization 
and Nature.26 Escrito por Fredrick Pike a propósito del quinto 
centenario de la llegada de Cristóbal Colón a América, es el resultado de 
una investigación muy exhaustiva y detallada de diferentes fuentes para 
analizar el establecimiento y el mantenimiento de dos estereotipos 
sobre los cuales, según Pike, se han construido las relaciones entre los 
Estados Unidos y América Latina desde los primeros momentos de la 
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independencia hasta la actualidad. De acuerdo con nuestra postura, 
podemos clasificar este estudio como un esfuerzo por alimentar la 
producción de textos desde la perspectiva de la historia cultural. El 
interés de Pike es rastrear a través de escritos de políticos, artistas, 
escritores, viajeros, etc., la manera cómo se han construido los lentes 
con los cuales se ha visto a Latinoamérica desde los Estados Unidos. 
Esos estereotipos giran en torno de la idea de la civilización y la 
naturaleza, entendida esta como la cara opuesta a la primera, es decir, el 
atraso.27 A lo largo de su estudio, Pike deja ver que estos estereotipos 
están basados en los intereses hegemónicos de los Estados Unidos en 
términos económicos y comerciales, y así plantea la necesidad que 
tuvieron los diferentes agentes (políticos, diplomáticos, artistas, etc.) de 
justificar estos beneficios con base en la idea del papel mesiánico de los 
Estados Unidos en el hemisferio y la obligación de llevar el desarrollo a 
todos los pueblos, puesto que su condición era, comparativamente, 
inferior. Aquí entran a jugar el asunto de la Doctrina Monroe y el Destino 
Manifiesto. 

Pero en el transcurso de los hechos, para Pike es claro que estos 
estereotipos fueron dispuestos de manera ambigua, pues algunas 
personas vieron a los latinos (negros, indios) en términos positivos a la 
manera del “buen salvaje” de Rousseau.28 Quienes pensaron así, vieron a 
su propia cultura de forma negativa por su excesivo materialismo. 
Asimismo, las élites latinas construyeron sus propias visiones sobre los 
Estados Unidos, generalmente alrededor de los mismos estereotipos.29 

Estos dos estudios citados son un marco de referencia muy importante 
para nuestro propósito de analizar las visiones construidas por 
diferentes viajeros a través de sus relatos y diarios de viaje. En ambos se 
hacen referencia claves para comprender el papel trascendental que 
desempeñaron los viajeros en la definición de las naciones, en este caso 
los Estados Unidos y Colombia. Ahora bien, las referencias que se hacen 
en particular sobre estos dos países son escasas y cuando se hacen, son 
bastante generales pues hacen parte del marco general Estados Unidos-
Latinoamérica. Es por esto que, inspirados en estos estudios, nosotros 
nos adentraremos en el estudio de las visiones que construyeron de 
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Colombia diferentes viajeros estadounidenses a lo largo del siglo XIX, 
tratando de establecer, en esa zona de encuentro, las posibles 
(re)significaciones producidas en el transcurso del intercambio, el 
préstamo, el acercamiento y/o rechazo con base en determinados 
intereses enmarcados en el contexto de la expansión y la hegemonía.

VIAJEROS ESTADOUNIDENSES EN COLOMBIA, 
SIGLO XIX. VISIONES Y DISCURSOS

Aceptando el enfoque expuesto anteriormente acerca de las relaciones 
entre los Estados Unidos y los países de Latinoamérica, encontramos 
que los viajeros desempeñan un papel fundamental en ese encuentro. Ya 
afirmamos que los viajeros son unos agentes culturales que tienen la 
posibilidad de observar y consignar sus observaciones de una manera 
directa, pues se introducen en otras culturas y otros territorios. De 
acuerdo con Ricardo Salvatore, los viajeros son agentes de encuentro 
cultural que, en primer lugar, no han sido tenidos en cuenta por el auge 
de las teorías dependentistas y difusionistas tan propias de las últimas 
décadas del siglo XX, que planteaban la imposición hegemónica de los 
Estados Unidos y sus lineamientos económicos y políticos. En segundo 
lugar, los viajeros se encargaron de “textualizar”, es decir, representar a 
través de los textos de viaje a Latinoamérica usando diferentes 
herramientas de representación que este autor denomina prácticas de 
compromiso (practices of engagement), con las cuales se logra describir 
al otro en términos de déficit y constante estado de atraso y así, justificar 
la intervención “salvadora” de los Estados Unidos.30 

Estas prácticas de representación del otro latinoamericano se llevaron a 
cabo en un contexto que el autor divide de la siguiente manera: en un 
primer momento, entre 1820 y 1860, cuando los lazos comerciales y 
económicos entre los países empezaron a consolidarse, las 
representaciones se hacían a través de herramientas tradicionales como 
lo son los relatos de viaje. Luego, en un segundo momento, entre 1890 y 
1930, cuando el flujo de inversiones de intervención económica de los 
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Estados Unidos en la región se vuelve más fuerte y constante, las 
representaciones apelaron a herramientas tecnológicas más nuevas 
como la fotografía, las revistas ilustradas y/o la publicidad. En ambos 
momentos, el interés que prevaleció fue la necesidad de obtener 
información útil para el fomento del comercio y el capitalismo.31

Así, los países latinoamericanos fueron vistos a través de 
representaciones basadas en unos estereotipos que fueron establecidos 
desde unos intereses claramente económicos y políticos propios de los 
Estados Unidos. Por esto mismo, la observación de los viajeros que 
visitaron Colombia en diferentes momentos del siglo XIX está imbuida 
de ese espíritu del interés prevalente de su país. Sin embargo, no 
queremos dar la sensación de que esas visiones fueron unilaterales, 
impuestas y fomentadas únicamente desde un solo punto de vista.

¿Qué viajeros estadounidenses visitaron Colombia durante el siglo XIX? 
De acuerdo con las fuentes encontradas, alrededor de una decena de 
estadounidenses visitaron Colombia y publicaron sus observaciones 
luego de regresar a su país. Estas visitas fueron realizadas, en mayor o 
menor medida, entre 1822 y 1900. Dentro de este grupo, podemos 
encontrar diplomáticos como William Duane (quien visitó el país entre 
1822 y 1823) o William Lindsay Scruggs (recorrió Colombia y Venezuela 
en un periodo de 27 años, entre 1872 y 1899) o John Milton Niles (visitó 
Colombia y otros países latinoamericanos en la década de 1820). 
También se destacan militares como Lewis Herndon (visitó el valle del 
río Amazonas en la década de 1850) o Wirt Robinson, Teniente de la 
artillería del ejército estadounidense (recorrió varios países del Caribe, 
incluido Colombia, en la década de 1890). Por último, se destacan 
viajeros como el profesor de química e historia natural Isaac Holton, 
quien visitó a la Nueva Granda en la década de 1850.

A la mayoría de estos viajeros los trajo, indudablemente, un genuino 
interés comercial. William Duane, conocedor del proceso 
independentista y soporte de la revolución latinoamericana a través de 
la prensa en los Estados Unidos, conoció personalmente a algunos 
personajes involucrados en la gesta como Manuel Torres y esto lo llevó a 
interesarse aun mucho más en estos países y en particular en Colombia. 
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Pero más allá de este apoyo por la independencia y la libertad, su interés 
también se vio movido por las múltiples posibilidades que ofrecía una 
tierra tan vasta, fértil y recientemente libre:

I perceived the comercial and political importance of those rich 
regions to the United States-countries possessing every thing that 
nature had bestowed on the other parts of the globe, and much 
more which none else possessed. A new creation springing out of 
chaos; inviting the republic, which had only a few years preceded, 
to communicate its institutions, Exchange its useful products, and 
promote a family of republics, whose institutions must eventually 
regenerate humanity.32

Aquí vemos con claridad el deseo de conocer este nuevo país y la 
necesidad que tienen los Estados Unidos de observarlo con detalle por 
la cantidad de posibilidades que ofrece en términos comerciales y 
económicos. Vemos, en segunda medida, que dicho interés se justifica a 
través de la necesidad de generar una “hermandad de repúblicas” 
unidas a través de intereses comunes. En el contexto del expansionismo 
del siglo XIX, los países poderosos como los Estados Unidos e Inglaterra, 
utilizaban la idea de la unión y la hermandad como forma de acceder a 
una serie de beneficios que garantizaban su preponderancia económica 
a nivel mundial. No podemos olvidar, además, que para la segunda 
década del siglo XIX existía una especie de “carrera imperialista” entre 
potencias (como Estados Unidos e Inglaterra) por el control de 
territorios ricos en materias primas para la producción industrial y de 
paso, por el dominio de mercados para la venta de sus productos.33

Por otro lado, también podemos interpretar en el sentido de la idea del 
“buen salvaje” a los países latinoamericanos, y en este caso el papel de 
Colombia como país “redentor” de los Estados Unidos, por cuanto su 
riqueza y vastedad, así como su estado de organización bajo la idea de la 
libertad puede ayudar a completar el espíritu de los estadounidenses a 
través de la satisfacción de sus intereses comerciales. Es, como lo afirma 
Pike, la idea de que el otro, que es más débil e incompleto, se abre para 
establecer una relación de complemento. Por eso, los Estados Unidos 

32. Duane. William. A Visit to Colombia in the Years 1822 & 1823: by La Guayra and Caracas, Over the Cordillera to 
Bogotá, and Thence by the Magdalena River to Cartagena. Philadelphia: T.H. Palmer. 1826. p. III.
33.  Salvatore. Ricardo D. “The Enterprises of Knowledge. Representational Machines of Informal Empire”…, pp. 
76-77. Para profundizar mucho más en los diferentes aspectos de la “carrera imperialista” en el siglo XIX, unos 
libros de referencia obligada son los siguientes: Hobsbawm. Eric. La era del capitalismo (1848-1875). Barcelona: 
Editorial Labor. 1989, y Hobsbawm. Eric. La era del imperio (1875-1914). Barcelona: Editorial Labor. 1989. 
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ofrece lo mejor de sí: capacidad de explotación de recursos e inversión, 
beneficios y progreso material, avances en términos de civilización, para 
otorgárselo a un país que tiene grandes potencialidades pero que no 
sabe aprovecharlas, y que a la vez puede ofrecer su juventud y fuerza, al 
engrandecimiento de los Estados Unidos. Pero, para alcanzar este 
propósito, es necesario entonces señalar primero los vacíos y las 
carencias del otro: “Thus the Other, usually dismissed as the 
embodiment of wickedness, can be seen as the savior, the redeemer of 
humans who in their civilized lives are incomplete and unfulfilled.”34 De 
igual forma se manifiesta Lewis Herndon, quien tuvo la oportunidad de 
recorrer las selvas del Amazonas y observar la riqueza vegetal y animal 
del lugar. En el prefacio de su relato se manifiesta claramente en la 
necesidad de fomentar los lazos de unión con los pueblos de Suramérica 
y así, lograr beneficiarse económicamente: 
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The statesman, the planter, the merchant, the farmer, the 
manufacturer, or the artisan, can estimate, from every-day 
occurrences, in what manner habits and customs of inhabitants of 
the southern continent, or production of its climates, lands, rivers, 
forests, and mines, may advantage the industry of promote the 
Enterprise of the people of the United States of America.35

Pero los viajeros estadounidenses también dejaron claro que el interés 
comercial está ligado a la idea de la libertad, pues sin esta es imposible 
hacer intercambio de mercancía. Para ellos es claro que dentro del 
espectro de libertades del individuo, la libertad de comerciar es 
fundamental. Pero para poder ejercerla, es fundamental que los países 
garanticen su goce.36 Es por esto que para John Milton Niles, quien visitó 
varios países de Suramérica, su interés radica en estudiar el proceso 
revolucionario que llevó a la obtención de la independencia de la Corona 
Española, atendiendo a sus causas y a sus consecuencias tanto a nivel 
político, económico, social y cultural:

34.  Pike. Fredrick B. The United States and Latin America. Myths and Stereotypes of Civilization and Nature…, pp. 
87-88.
35.  Herndon. William Lewis. Exploration of the Amazon, made under direction of the Nacy Department. 
Washington: R. Armstrong, A. O. P. Nicholson. 1854. Preface.
36.  Jaramillo Uribe. Jaime. “La visión de los otros. Colombia vista por observadores extranjeros en el siglo XIX” En 
Historia Crítica. No. 24. Diciembre de 2003. pp. 7-26. En particular, Jaramillo Uribe se refiere al carácter anti-
monárquico de los viajeros que visitaron Colombia durante el siglo XIX y sus posturas críticas frente a los modelos 
monárquicos en Europa. pp. 8-9.



Así, para los viajeros estadounidenses cobran especial importancia los 
aspectos geográficos e históricos de los países latinoamericanos, 
porque esto permite conocerlos mejor y buscar la manera de generar 
lazos comerciales. Además, estos objetivos serán la base sobre la cual se 
construirán las visiones sobre las naciones del resto de América y en 
particular sobre Colombia. Pero esto lo profundizaremos más adelante. 
Con respecto a la geografía, es pertinente que citemos los objetivos y el 
interés que mueven a Isaac Holton a visitar la Nueva Granada en 1857 y 
la observarla desde el punto de vista científico:
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The lively interest in which the citizens of the United States justly 
feel in a revolution, having so important influence on the cause of 
freedom, and on the destinies of the new world […] seemed to 
require a work, presenting, in a cheap and popular form, a general 
and connected view of these important events.37

37. Niles. John Milton. A View of South America, Mexico, comprising their History, the Political Conditions, 
Geography, Agriculture, Commerce, &, of the Republics of Mexico, Guatemala, Colombia, Perú, the United 
Provinces of South America and Chile, with a complete history of Revolution in each of These Independent States 
by a citizen of the United States. New York: H. Huntington. 1825. p. III.
38. Holton. Isaac F. New Granada. Twenty Months in Los Andes. New York: Harper. 1857. p. III.

No answer could be found to the inquiry what effect thirty years of 
liberty had produced on a land that had been till that time sealed up 
from all the world by Spanish despotism. This void in our 
geographical information was the determining cause of the journey 
narrated in this volume.38

Para Holton es necesario llenar el “vacío” que existe en el tema del 
conocimiento geográfico sobre Colombia. Pero si miramos con mayor 
detenimiento, en sus palabras podemos evidenciar también un temor o 
duda sobre los efectos positivos de la libertad obtenida de España, 
treinta años antes de su visita. Para el autor es importante tener en 
cuenta que el “despotismo español” inhibió las libertades de los 
individuos durante muchos años y por lo tanto, los colombianos no 
saben cómo ejercerlas no gozar de ellas. Una vez más, de acuerdo con los 
parámetros del llamado Destino Manifiesto, es necesaria la 
“intervención benéfica” en esta clase de pueblos, que en términos 
políticos y sociales, son inexpertos y por lo tanto, se pueden perder o 
desviar. Aquí encontramos otra vez los estereotipos de los que trabaja 
Pike en su texto ya citado. Según este autor, los estereotipos negativos 
sobre los latinoamericanos giran alrededor de los siguientes adjetivos: 



perezosos, libidinosos, conformistas, supersticiosos, violentos y 
políticamente inestables. De este último, se deduce que los latinos viven 
en un constante estado de anarquía, que significa, en otras palabras, la 
ausencia de orden y el goce ilimitado de las libertades.39 Al definir al otro 
latinoamericano como “anárquico” por naturaleza, se estaba 
justificando la intervención e influencia de los Estados Unidos.

Hasta este punto hemos señalado los estereotipos sobre los cuales 
construyeron las visiones de los países latinoamericanos a lo largo del 
siglo XIX. Básicamente, estos estereotipos giraron en torno a dos pilares 
fundamentales que fueron el progreso y la civilización. Estos ideales 
fueron difundidos y fomentados por los países que en el siglo XIX 
desempeñaron un papel fundamental a nivel global en los aspectos 
políticos y económicos. En particular, los Estados Unidos expandieron 
su frontera primero a través de los Montes Apalaches hacia el oeste, en 
un proceso que historiográficamente se ha conocido como el Mito de la 
Frontera.40 Cuando este proceso terminó, con la anexión de Texas, 
Arizona y otros territorios antiguamente pertenecientes a México, y con 
la conquista total de la costa de California, la frontera se externalizó y el 
siguiente paso en el esquema del expansionismo estadounidense fue el 
resto del continente americano.41

Los viajeros estadounidenses, entendidos como agentes culturales que 
acercan otras culturas diferentes a las propias a través de la 
construcción de visiones plasmadas en los relatos y diarios de sus viajes, 
visitaron diferentes países de Latinoamérica y construyeron 
percepciones bien particulares. Ahora es importante que entremos un 
poco más en detalle para ver de qué manera construyeron visiones 
sobre la nación colombiana y que herramientas discursivas utilizaron 
para justificar sus ideas basadas en los intereses estadounidenses.
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39.  Pike. Fredrick B. The United States and Latin America. Myths and Stereotypes of Civilization and Nature…, p. 
51.
40.  El estudio más citado sobre este tema es: Turner. Frederick Jackson. La Frontera en la Historia Americana. 
Madrid: Ediciones Castilla. 1960.
41.  Pike. Fredrick B. The United States and Latin America. Myths and Stereotypes of Civilization and Nature…, p. 
159. También: Merk. Frederick. Manifest Destiny and Mission in American History…, en especial los capítulos IX “A 
Caribbeanized Manifest Destiny” pp. 202-215 y XI “The Rise and Fall of Insular Imperialism” pp.228-261.



LOS VIAJES DE JOHN STEUART, FRANK VINCENT Y 
WILLIAM LINDSAY SCRUGGS 

Entramos en el estudio de caso de tres viajeros estadounidenses para 
analizar las visiones que construyeron sobre la nación colombiana, con 
el propósito de profundizar más en el asunto del uso de los estereotipos 
que se basan en el progreso y la civilización.

John Steuart era un comerciante estadounidense, que en 1835 se 
embarcó hacia Colombia con un cargamento de manufacturas de una 
empresa neoyorkina que tenía serias intenciones de abrir una casa 
comercial en el país. Así, su visión es la de un comerciante que 
representa los intereses de una compañía y en ese sentido, pretende 
ofrecer información útil sobre los “hombres y las cosas” de la tierra 
colombiana:
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The principal object of this work is to describe “Men and Things” in 
New-Grenada as the writer in reality found them to be then 
existing; and, if possible, to afford the man of business, as well as 
travellers generally, some more correct information on many 
points of interest to them than myself had been able to glean from 
pages of former Works on the subject.42

En segundo lugar, para Steuart es importante también ofrecer una 
“visión diferente” de Colombia, puesto que él ve equivocadas las ideas 
que fluyen en los Estados Unidos sobre este país. Según lo que él conoce, 
las visiones han sido construidas desde la idea de lo “exótico” y lo 
“paradisíaco”, equiparado con lo natural y lo salvaje. Así, quiere ofrecer 
una perspectiva mucho más “real” y “objetiva” de Colombia.43

Cargado de estos objetivos, se embarca en un recorrido que incluye 
Santa Marta, Barranquilla, el río Magdalena, Mompox, Ocaña, Guaduas, 
Bogotá y finalmente, Cartagena. Sus primeras impresiones sobre el 
puerto de Santa Marta se equiparan a las ciudades porteñas de los 
Estados Unidos y Europa, salvo por la suciedad y manchas de sol que 

42.  Steuart. John. Bogotá in 1836-37. Being a Narrative of na Expedition to the Capital of New-Grenada, and a 
Residence There of Eleven Months. New York: Harper and Brothers. 1838. Preface.
43. Ibíd., p. 14.



tienen las casas en esta ciudad caribeña. Asimismo, deja ver su asombro 
por el calor que azota a la ciudad, sobre todo al mediodía, por lo que 
recomienda a los comerciantes no hacer negocios a estas horas del día.44 

Desde el punto de vista social, Steuart está imbuido de las ideas racistas 
de la época, que clasifican a los seres humanos de acuerdo con 
determinismos geográficos. Así, los negros ocupan las zonas cálidas del 
país, y los blancos las zonas altas. En las zonas calientes, ocupadas en su 
gran mayoría por negros, las costumbres son diferentes pues, en primer 
lugar, los niños de clases bajas y los bogas 45 del Magdalena andan casi en 
las desnudez pues dejan ver sus cuerpos,46 y la genta acostumbra a 
tomar demasiado alcohol. En su visión, el clima determina las 
costumbres de las personas. De sus observaciones colige que para hacer 
negocios en la costa se necesita demasiada paciencia, pues las personas 
se toman la vida con mucha calma y parsimonia. No tienen afán por 
nada.47 Otro detalle que lo impacta es la pobreza de las clases bajas 
caribeñas, que según él no los hace ser infelices ni vivir amargados. Por 
eso dice que la “ignorancia es felicidad”, afirmando con esto que estas 
personas, al estar conformes con su estado, no se preocupan por 
superarse y así viven tranquilos.48 Aquí vemos que Steuart recurre a los 
estereotipos raciales y culturales que asocian la geografía con la 
condición cultural de las personas, además de señalar un “largo” estado 
de salvajismo de estos habitantes del Caribe colombiano que no les 
permite conocer los beneficios del progreso. Esto justifica aun más la 
necesidad de la influencia de los Estados Unidos. Por último, Steuart 
observa que Colombia es un país lleno de riqueza material, pero con 
poca vocación para explotarlo y aprovecharlo. Esta conclusión la obtuvo 
luego de observar las orillas de algunas zonas del río Magdalena, a las 
cuales considera como terrenos desperdiciados para la agricultura.49

Similar a estas serán las visiones que construyó Frank Vincent luego de 
su paso por Colombia, en la década de 1890. Sesenta años después de la 
visita de Steuart, este personaje se embarca en un recorrido que lo llevó 
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44.  Ibíd., pp. 18 y 20.
45.  Los bogas eran los navegantes, generalmente esclavos negros, que manejaban las embarcaciones a lo largo del 
río Magdalena. Alrededor de ellos se han construido relatos sobre esclavitud, libertad, fuerza física y  constancia. 
Ver “África en Colombia” en . 
Consultado el 13 de agosto de 2012.
46.  Ibíd., p. 23 y 26.
47.  Ibíd., p. 23.
48.  Ibíd., pp 51-52.
49.  Ibíd., p. 47.

http://www.colombiaaprende.edu.co/html/etnias/1604/article-82647.html



por varios países: Argentina, Brasil, Paraguay, Uruguay así como 
Ecuador, Perú y Chile, entre otros. Por Colombia también pasó, yendo 
desde Barranquilla por el camino de Honda hasta Bogotá. Al igual que su 
compatriota, Vincent quiso ofrecer una visión “objetiva” sobre 
Colombia, basándose en sus propias observaciones: “It has been my aim 
and aspiration to grasp salient features and emphatic characteristics, 
and to delineate them with careful conciseness that shall beget a correct 
and lively general impression.”50 

A Colombia llegó en 1886, y de inmediato se embarcó en Barranquilla 
río arriba hacia Honda. En su recorrido por el Magdalena, vio también la 
abundancia natural de estas tierras, al observar que los indios de las 
riberas botan nuevamente al río el exceso de pescado, pues hay tanto 
que ya no lo necesitan.51 Esta curiosa anécdota nos deja pensar que por 
un lado, Vicent es consciente de las riquezas que posee Colombia en el 
río Magdalena, pero a la vez nos indica el señalamiento de la “falta de 
consciencia económica” de los indígenas, tan atrasados que no saben 
aprovechar los excedentes  producción, los cuales son el corolario 
básico de la economía y el comercio. Esto parece confirmarlo más 
adelante cuando afirma que los habitantes de las riberas del río 
Magdalena son “semi-civilizados” porque, aunque demuestran ciertos 
rasgos de inteligencia y astucia para sobrevivir en estas zonas, todavía 
viven en un estado de pobreza y simplicidad en un sentido material. 
Aunque son amables y serviciales, se conforman con lo que tienen.52 
Esto confirma aun más el estereotipo del “buen salvaje”, que necesita la 
intervención benefactora de la civilización, encarnada en este caso por 
los Estados Unidos.

Luego de llegar a Honda, se dirigió hacia Bogotá por tierra atravesando 
pueblos como Guaduas, Villeta y Facatativá. Cuando llegó a la capital de 
Colombia, se sintió impresionado por la estrechez de las calles y el mal 
estado de su pavimentación. Asimismo, se sintió incómodo por la 
suciedad de la mayoría de almacenes que visitó y se sorprendió porque 
la ciudad era iluminada en las noches, todavía, por lámparas de 
queroseno.53 En cuanto al aspecto arquitectónico y cultural, Vincent 
visitó la Casa de la Moneda, la Biblioteca Nacional, la Escuela de Bellas 
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50.  Vincent. Frank. Around and About South America. Twenty Months of Quest and Querry. New York: Appleton 
and Company. 1890. p. V.
51.  Ibíd., p. 432.
52.  Ibíd., p. 433.
53. Ibíd., p. 444.



Artes y el Museo Nacional. Además estuvo en una de las sesiones del 
Congreso, en la que se estaba discutiendo el asunto de la nueva 
Constitución política que estaba a punto de ser aprobada, luego de la 
guerra civil de 1885. De acuerdo con esto, Vincent afirmó que Colombia 
es un “paraíso de generales”, puesto que había muchísimos oficiales, casi 
mucho más que mismos soldados. Finalmente, también le llamó la 
atención que no existían periódicos de oposición, por lo que la libertad 
de expresión se veía seriamente perjudicada. Esto se da en una 
coyuntura política caracterizada por el ascenso del proyecto 
Regenerador y así, de un esquema en el que la oposición era acallada por 
haber salido vencida en la última revolución.

En cuanto a la parte social, Vincent destaca en los colombianos una clara 
habilidad para los negocios y el comercio, lo cual los hace susceptibles 
de entrar a participar en el mundo de la economía capitalista y así, en el 
camino del progreso y la civilización.55 

William Lindsay Scruggs vivió 27 años en América Latina. En su papel de 
diplomático y representante de los Estados Unidos, recorrió algunos 
países de Centroamérica, pero especialmente Colombia y Venezuela. 
Producto de sus observaciones de viaje, Scruggs escribió un texto que 
combina las experiencias directas con reflexiones sobre temas sensibles 
como el Canal de Panamá, la Doctrina Monroe, el problema racial, la 
democracia y disputas limítrofes. (Este último tema se refiere 
especialmente a los problemas de fronteras de Venezuela con la Gran 
Bretaña ocurridos hacia finales del siglo XIX).

Al comienzo de su relato, Scruggs habla de sí mismo en tercera persona 
para señalarse como un “testigo de excepción” por su cualidad de 
diplomático, lo cual le permitió hacer unas observaciones más 
“profundas y certeras” de las características de estos países 
latinoamericanos:
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During the greater part of that time, his oficial and professional 
relations with the Governments and peoples of those countries 
afforded him exceptional opportunities for studying their early 

55.  Ibíd., p. 455.



Su profesión le da autoridad para hablar con propiedad de Colombia y 
sus características sociales, culturales, políticas económicas. En 
segundo lugar, al igual que la mayoría de viajeros estadounidenses 
Scruggs quiere darle especial énfasis al interés comercial de su propio 
país. Para esto, es importante llenar los “vacíos” que existen en los 
Estados Unidos sobre Colombia, y corregir todas aquellas visiones que 
no son “veraces” porque no contribuyen a generar una imagen favorable 
para los intereses económicos del país norteamericano:
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history and civilization, their constitutions of government, their 
present political and social conditions, their great natural 
resources, and their future comercial possibilities.56 

The comparatively little hitherto known of those beautiful and 
interesting countries, especially in the United States, and the 
general awakening to their comercial importance and the 
consequent desire for some authentic and reliable information 
concerning them, have induced the Author to publish these Notes, 
in the hope of stimulating further inquiry, and of inducing closer 
relations between the Latin and Anglo-Saxon races of the two 
Americas.57

Por esto mismo, Scruggs investiga y reflexiona sobre temas históricos, 
geográficos y etnográficos que son útiles para los intereses de los 
Estados Unidos. De los viajeros estudiados, este es el que mayor 
profundidad le dedica a reflexionar sobre estos aspectos, dado el tiempo 
que tuvo para hacerlo y la posición que ocupaba.

El primer lugar que visita Scruggs es Colón, en Panamá. En el primer 
capítulo trata sobre la apertura del Canal y la importancia 
geoestratégica del istmo. La primera impresión de Colón fue negativa, 
pues le llamó la atención la suciedad y el desorden de sus calles  y 
casas.58 Al igual que ha Steuart y Vincent, se impresionó por la pobreza 
general de los habitantes de Colón, pero aun más lo impresionó el hecho 
de que esas personas viven felices a pesar de ser pobres. Esto significa 
que su forma de vida es el atraso, sin que sean conscientes de la 

56.  Scruggs. William Lindsay. The Colombian and Venezuelan Republics with Notes on Other Parts of Central and 
South America. London: Sampson Low, Marston & Co., Limited. 1900. p. V.
57. Ibíd.
58. Ibíd., p. 2.
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existencia de beneficios materiales que provienen del trabajo y la 
acumulación de capital. En otras palabras, los panameños viven en un 
permanente estado de atraso: “Just how these unfortunate people 
manage to live, or why they never had the energy and ambition to better 
their condition, nobody seems to know; yet they are apparently happy in 
their life of poverty and wretchedness.” 59

Luego, Scruggs analizó la importancia geoestratégica de Panamá como 
punto de unión de los dos océanos, concluyendo que es un Estado 
olvidado de Colombia, pues el poder central no se ocupa de una manera 
directa en sus asuntos, y esto es razón de su atraso y estado de 
abandono. Destaca, dentro de su análisis, el hecho de que los Estados 
Unidos ha tenido una fuerte influencia en la zona,  dado que desde 
mediados de siglo existieron beneficios comerciales a través de tratados 
celebrados entre ambos países, y además algunas alteraciones de orden 
público fueron solucionadas por el ejército estadounidense.60

En Cartagena, Scruggs observó a través de los edificios coloniales, 
vestigios de un pasado más glorioso que un presente que se aleja mucho 
de lo que se entiende por progreso y civilización.61 Afirma que mucha 
gente blanca de clase alta decidió abandonar la ciudad por la cantidad de 
beneficios que obtuvieron los negros. Esto hizo que muchos 
cartageneros se fueran a vivir a otras ciudades como Popayán, Bogotá o 
Medellín. Esto significó el comienzo de la decadencia de Cartagena como 
ciudad importante, y Barranquilla empezó a ganar protagonismo.62

Luego de visitar Barranquilla, Scruggs se embarcó en el río Magdalena 
hacia el sur, buscando la ciudad de Honda para luego subir la cordillera y 
llegar a la capital de Colombia. A lo largo del valle del río, encuentra 
terrenos inundados, muy fértiles para la agricultura. Aquí,  nuevamente, 
se destaca el hecho de que las riquezas de este país son desperdiciadas 
porque no existe una vocación hacia la explotación económica. Scruggs 
encuentra la explicación de este fenómeno en el hecho de que las razas 
india y negra no tienen la formación de un carácter industrioso y 
mercantil. Aquí llama la atención sobre la necesidad de la inmigración, 
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59.  Ibíd., p. 8.
60.  Ibíd., p. 12.
61. Ibíd., p. 28
62. Ibíd., p. 30.



para la creación de colonias empresariales que forjen una cultura 
económica que tienda al aprovechamiento de los territorios.63

Por último, Scruggs se dirigió hacia Bogotá por un camino más o menos 
largo. Las primeras impresiones de Bogotá las construye mediante 
adjetivos de grandeza y belleza.64 Asimismo, se siente sorprendido por 
el hecho de que una ciudad de tal tamaño y belleza sea la capital, y esté 
alejada de otras ciudades importantes. De la misma manera que señaló 
Vincent en su relato, Scruggs vio en Bogotá calles muy estrechas y 
sucias.65 La gente con la que intercambió palabras fue amable y 
respetuosa, además de ser servicial.

LAS IDEAS DE RAZA, MESTIZAJE Y DEMOCRACIA

unque en los relatos de Steuart y Vincent hay referencias 
particulares sobre el asunto racial en Colombia, en el texto de AScruggs abundan reflexiones mucho más elaboradas y 

profundas en torno a los conceptos de raza, mestizaje y democracia. El 
análisis de estas ideas está planteado en términos comparativos, 
teniendo como patrón tanto a la nación estadounidense como a la 
colombiana. Por esto es importante darle cabida a estas reflexiones, 
porque a través de ellas podemos comprender las visiones construidas 
por estos viajeros estadounidenses sobre la nación colombiana.

El “problema de la raza en América”, como lo denomina Scruggs 66, se 
centra particularmente en la idea de la esclavitud como origen de la 
mezcla de razas. Para argumentar esto, recurre a un análisis de la 
institución de la esclavitud en América Latina practicada y tolerada por 
los españoles. Según su postura, esta empresa esclavista fue ejercida de 
manera indiscriminada y descontrolada,  teniendo como consecuencia 
la mezcla de la raza blanca con la negra y la indígena.67 Aquí el viajero 
hace una crítica del modelo colonialista de España, por cuanto fue 
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63.  Ibíd., pp. 38-39.
64.  Ibíd., p. 63.
65.  Ibíd., p. 63.
66.  Ibíd., p. 57.
67.  Ibíd., p. 107.



-32-

desorganizado y tuvo efectos negativos. Por el contrario, en los Estados 
Unidos, el proceso fue llevado a cabo por los ingleses, quienes en virtud 
de su nivel de civilización, legislaron sobre la institución y dentro de sus 
normas nunca permitieron el mestizaje.68

En segundo lugar, cuando en Latinoamérica se acabó la institución de la 
esclavitud, los libertos obtuvieron derechos políticos y ciudadanos de 
manera igualmente indiscriminada, generándose así desorden y 
anarquía.69 En cambio, en los Estados Unidos, la obtención de la libertad 
significó los mismos derechos y libertades, pero con restricciones al 
momento de ejercerlos, precisamente para evitar desórdenes y 
anarquía, dado que los libertos no poseían la experiencia suficiente para 
ejercerlos.70 Según Scruggs, la igualdad entre los individuos es una 
falacia generada a partir de las ideas revolucionarias que triunfaron a 
finales del siglo XVIII en Europa y en el XIX en América. La naturaleza 
muestra que todas las personas tienen diferencias entre sí en cuanto a la 
educación y el mismo entorno, y ese es un argumento suficiente para 
ejercer, con base en esas diferencias, los derechos de manera 
adecuada.71

Ahora bien, para Scruggs el concepto de raza está basado en posturas 
subjetivas que pretenden justificar una serie de diferencias que no son 
tan claras, porque intentan demostrar la esencia diferenciada de los 
seres humanos. Para Scruggs, no hay diferencias de esencia, sino de 
apariencia. Al final, todos los seres humanos podemos convivir en unión 
porque en el fondo somos iguales: “The plain implication is, that the 
Word “race” is little more than a subjective term, and applies to the 
opinion of the investigator rather than to the object of investigation; 
and, no matter what the opinion may be, we shall never be able to get rid 
of the idea of the common brotherhood of man until some new species 
shall have been discovered.”72

Desde el punto de vista geográfico, Scruggs describe las razas en 
Colombia de acuerdo con el lugar en el que habitan, destacando así que 
los negros ocupan las zonas calientes y bajas, los indígenas los valles y 
riberas de ríos, y los blancos las zonas altas.73 De acuerdo con las ideas 
racialistas del siglo XVIII, los negros son perezosos y cómodos por efecto 

68.  Ibíd., p. 105.
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de la zona en la que habitan, los indios son amables y cordiales, pero 
inocentes y “casi niños” porque viven en zonas  alejadas y de poco 
contacto. Ahora, los mestizos ocupan diferentes zonas, que se mezclan 
sobre todo con los blancos. Son trabajadores y por lo general se casan 
con blancos.74

¿Por qué se dio en Colombia, a pesar de las diferencias humanas, una 
armonía racial? Para Scruggs la respuesta está en que, por un lado, 
ninguna de las diferentes razas se impuso sobre las otras. Además, todos 
estos grupos raciales ocupan un mismo territorio, hablan un mismo 
idioma y practican una misma religión. Desde el punto de vista político, 
los colombianos gozan de los mismos derechos civiles y políticos. Por 
último, la Iglesia, como institución preponderante en la vida social y 
cultural de Colombia, aglutinó a todos los colombianos bajo un mismo 
sentimiento de religiosidad.75 Aquí están los elementos que permiten 
pensar en la idea de una nación, que no sería algo distinto a la “unidad 
dentro de la diferencia”, la armonía racial. Según Marixa Lasso, la idea de 
la nación se fundamenta en la noción de la armonía de las diferentes 
razas que conviven en un mismo suelo. Así, las élites dominantes 
difundieron el “mito de la democracia racial” para justificar un modelo 
de nación, con intereses patrióticos.76

Finalmente, el problema de la raza en los Estados Unidos es, en términos 
comparativos, más reciente y menos complejo que el colombiano. En 
primer lugar, ya se dijo que no hubo mestizaje y en segundo lugar, los 
negros obtuvieron libertades, pero bajo un marco de restricciones que 
les permitió gozarlos sin excesos de desorden y anarquía.77 
Adicionalmente, esa restricción de libertades fue justificada con el 
argumento de que los seres humanos son “naturalmente” diferentes. 
Esto llevó a Scruggs a pensar el asunto de la raza como una cuestión de 
orden social y así, un asunto de orden político.

Dentro del orden político, Scruggs se encaminó hacia una reflexión 
sobre el modelo democrático. Partió del análisis de los procesos 
revolucionarios de los países latinoamericanos y de los Estados Unidos 
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y encontró grandes diferencias. En primer lugar, en Colombia las 
personas se acostumbraron al modelo absolutista y centralista de los 
españoles, por lo que la vocación de poder era servil. Cuando obtuvieron 
la libertad, no sabían como ejercerla.78 En los Estados Unidos, por el 
contrario, las comunidades locales siempre gozaron de una autonomía 
política desde los primeros momentos de la colonización. De tal manera 
que, cuando obtuvieron la independencia, esa autonomía ya esta 
“incubada” y llevaba mucho tiempo de ser practicada y protegida.79

Ahora bien, dentro del modelo democrático, la cultura política, 
entendida esta como las formas en las que los habitantes de un país 
ejercen el poder, es evidente que en Colombia la población siempre 
estuvo acostumbrada a las grandes figuras, ligadas a un modelo 
fuertemente centralizado. Así, para Scruggs es fácil comprender las 
razones por las cuales luego de la muerte de Bolívar, Colombia y otros 
países suramericanos se sumieron en batallas internas por el manejo y 
el control del poder político.80 A diferencia de esto, en los Estados 
Unidos el poder siempre fue ejercido de manera equilibrada por las 
comunidades locales en los diferentes territorios, por lo que el desorden 
y la anarquía no tuvieron cabida.81

Por último, para que la democracia funcione, deben reconocerse los 
derechos políticos de todos los individuos, pero debe restringirse 
adecuadamente su ejercicio, puesto que no todos tienen la facultad para 
ejercerlos. Estas son las lecciones que en democracia ofrecen los 
Estados Unidos a los países latinoamericanos, y en particular a 
Colombia.
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ANÁLISIS EN LA “ZONA DE CONTACTO”: LA NACIÓN 
COLOMBIANA EN LAS VISIONES DE LOS VIAJEROS 

COLOMBIANOS Y LOS VIAJEROS ESTADOUNIDENSES

Oftener than otherwise, when peoples of diverse origin and language are not close 
friends, it is only because they do not really know each other; in which case all secret 

aversions, should there be any, readily disappear when they become better 
acquainted. The mere difference in language is a barrier to close and confidential 

friendships, especially between rural peoples of limited education, since their habits 
of thought and life are apt to be mutually misunderstood. And this, I regret to say, has 

been to often between our Trans-Caribbean neighbors and ourselves.”

(William Lindsay Scruggs, The Colombian and Venezuelan Republics with Notes on 
Other Parts of Central and South America, 1900, p. 89)

Todo nuestro análisis se ha sustentado en la idea de que la realidad se 
construye a través de visiones plasmadas en diferentes tipos de 
discursos. En particular, los relatos de viajes permiten descubrir las 
herramientas retóricas a través de las cuales los viajeros plasman sus 
impresiones y observaciones de diferentes países en diferentes planos 
(económico, político, social, cultural, geográfico, etc.) y así, construyen 
visiones sobre estos. Concretamente, hemos querido hacer un análisis 
sobre las visiones sobre la nación colombiana a lo largo del siglo XIX, 
tomando como fuente primordial relatos de viajes de viajeros 
estadounidenses que recorrieron Colombia. 

El argumento central es que las ideas de nación colombiana se 
construyeron con base en el país norteamericano como patrón de 
medida, fundamentado como el paradigma de la civilización y el 
progreso. De esta manera, los viajeros de ambas naciones observaron y 
construyeron sus visiones teniendo como “lentes” de mirada dos 
herramientas o estereotipos, utilizando el lenguaje de Frederick Pike, 
conformados por las ideas de civilización y progreso y sus contrapartes, 
barbarie y atraso. Cargados con estos presupuestos, los viajeros 
construyeron una visión de la nación colombiana en términos de 
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atrasada, pobre, de costumbres políticas y económicas poco dadas hacia 
el avance material y la obtención de beneficios para la tecnología y la 
ciencia. En el plano cultural y social, los colombianos son una mezcla de 
razas propensa al desorden y el caos, a pesar de los intentos de organizar 
su país.

Al mirar con detenimiento el epígrafe que abre esta sección, vemos que 
el viajero estadounidense está al tanto de la necesidad de aprender del 
otro, al cual desconoce en realidad y que, por eso, tiende a clasificar de 
manera superficial. Scruggs está llamando la atención en la idea de que 
en el encuentro, o la “zona de contacto”, que teóricamente hemos 
tomado de críticos culturales e historiadores como Mary Louise Pratt, 
ocurrieron una serie de intercambio, préstamos y (re)significaciones de 
ambos lados. Esto significa, en otras palabras, que los viajeros, 
consciente o inconscientemente, saben que a pesar de sus ideas 
“preconcebidas” sobre el otro, se verán enfrentados a una experiencia 
que los puede hacer replantearlas o reconfirmarlas. Al fin y al cabo, estos 
viajeros están pensando en la manera de buscar lazos de unión entre los 
países bajo los parámetros de la libertad y el intercambio comercial, 
para alcanzar el beneficio económico.

Francisco de Paula Santander, José María Samper, Rafael Núñez o 
Salvador Camacho Roldán, entre otros, visitan y observan escuelas, 
colegios, cárceles; hablan con gente y reflexionan sobre los Estados 
Unidos, con la intención de emular lo mejor de este país pues lo 
consideran como un paradigma de nación. De igual manera, los viajeros 
estadounidenses vienen a Colombia imbuidos de un carácter “salvador” 
y “benéfico” para llevar a los pueblos por el camino del progreso y los 
avances materiales de la civilización. En suma, sus objetivos son 
compartidos.

Ahora bien, a pesar de compartir metas comunes en pro de lograr el 
progreso y la civilización, en ese encuentro o intercambio se generaron 
visiones diferentes. Esto se dio por las diferencias en las reflexiones 
hechas de acuerdo con lo observado. 

En primer lugar, existen diferencias; a partir de la experiencia vivida, 
sobre el progreso. A pesar de sus beneficios, para Camacho Roldán es 
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evidente que el progreso tiene sus excesos, que se concretan en la 
pobreza de algunas ciudades. Además, el culto excesivo por el dinero y el 
capital, convierte a la cultura en algo demasiado material y superficial. 
En tercer lugar, los Estados Unidos es un ejemplo de nación ha seguir, 
pero también a tener cuidado, pues sus intereses nacionales pueden 
llegar a perjudicar a Colombia. Así, Camacho Roldán es consciente de la 
“inferioridad” cultural, política y militar de un país como Colombia, que 
está en camino de tomar la vía del progreso. En contraste con esto, los 
viajeros estadounidenses no consideran perjudicial la influencia de los 
Estados Unidos y su cultura caracterizada por el avance material y la 
civilización. En sus observaciones, consideran oportuna su 
intervención, no sólo por su propio interés y beneficio comercial, sino 
porque así puede cumplir su “misión salvadora”. El caso más diciente en 
cuanto al choque de intereses entre ambos países y la intervención 
directa de los Estados Unidos en Colombia, tal vez sea sus primeros 
pasos en Panamá, desde las primeras décadas del siglo XIX, hasta la 
independencia del istmo en 1903.

Asimismo, en cuanto al mestizaje, es necesario decir que los viajeros 
colombianos y en particular Camacho Roldán lo aceptan y lo fomentan 
porque según ellos, es la mejor manera de lograr el progreso porque la 
unión de razas significa la unión de los habitantes del país y así, el 
fortalecimiento de la nación. Por esa misma razón, viajeros como 
Camacho Roldán serán defensores de la inmigración y la mezcla del 
extranjero con el local (preferiblemente europeo y/o estadounidense) 
como elemento garantizador del progreso en un sentido cultural y 
social. Por el contrario, para los viajeros estadounidenses y en concreto 
para personajes como Scruggs, el mestizaje es visto como un elemento 
perjudicial para la nación colombiana, porque este es la muestra del 
desorden cultural y político que se ha mantenido en el país durante el 
siglo XIX.

Ahora bien, en esa “zona de contacto”, también ocurrieron intercambios 
que fortalecieron visiones compartidas. En este caso, la democracia es el 
modelo político al que se debe llegar porque bajo este las libertades del 
individuo se protegen y se fomentan de manera plena. Asimismo, se 
reforzó la idea, en ambos grupos de viajeros, de que la época colonial 
para el caso de Colombia es una herencia muy cara porque moldeó la 
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cultura por el camino del servilismo, la sumisión y la dependencia de 
personas y líderes casi irremplazables. A diferencia de esto, en los 
Estados Unidos, entre el período colonial y la independencia no existe 
una ruptura tan fuerte en términos sociales y políticos, dado que la 
libertad, la autonomía y el autogobierno siempre existieron y fueron 
ejercidos con regularidad.

Por último, estos viajeros coinciden en ver en los Estados Unidos el 
paradigma del progreso y la civilización. Hacia el final de su relato, 
Salvador Camacho Roldán se pregunta porqué los Estados Unidos, 
siendo un país tan joven como los otros países latinoamericanos, pudo 
progresar más rápido y de manera más eficaz. Su respuesta parte de las 
observaciones de su viaje: libertades plenas, orden, cumplimiento de la 
ley y una cultura del trabajo y la industria. Esto sumado a la cantidad de 
vías de comunicación, comercio y sobre todo, espíritu de asociación 
entre los estadounidenses. Estas son las carencias de Colombia, y por 
eso es una nación atrasada. Su deseo es ver de qué manera se puede 
llenar el “vacío” y llevar a Colombia por el camino del desarrollo. Por su 
parte, los viajeros estadounidenses, convencidos del ejemplo que ejerce 
su país, quieren de igual manera ofrecer a Colombia una opción de llegar 
al progreso. En este sentido, comparten objetivos pero a la vez, 
establecen estereotipos que difícilmente serán removidos y que 
ayudaron a configurar la idea de la nación colombiana: una nación 
atrasada y bárbara, comparada con los Estados Unidos.     
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